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PORTUGAL, 

o ¿QUIEN MANDA AHORA EN PORTUGAL? 
No se puede entender la situación 

actual en Portugal si no se tiene en 
cuenta que el régimen de Salazar 
y Gaetano cayó no sólo por la ac-
ción del movimiento popular, sino 
también porque en un momento 
determinado importantes sectores 
de la propia burguesía coincidieron 
con este movimiento popular en la 
necesidad de quitarse de encima a 
la dictadura. La caída del régimen 
caetanista fue, pues, el resultado 
d« una convergencia de intereses de 
das« distintos. 

Y aunque el movimiento popular, 
forjado en la clandestinidad y en 
la legalidad al mismo tiempo, tuvo 
un peso decisivo, no íue el único 
factor del cambio y ni siquiera el 
determinante del mismo. Lo que 
realmente provocó el hundimiento 
de la dictadura el 25 de abril, íue 
la decisiva intervención del Ejérci-
to, la clara toma de posición del 
Movimiento de las Fuerzas Arma-
das contra Cartano. 

EL PODER DESPUES 
DEL 23 DE ABRIL 

Esto significa que al caer el ré-
gimen dictatorial s* planteó una 
situación nueva y extremadamente , 
fluida, en la que ningún grupo po-
lítico, ninguna clase social pudo 
hacerse con la hegemonía clara del 
poder político. El régimen caído íue 
reemplazado por un e<juilibrio en-
tre fuerzas diversas, que iban desde 
representantes de la burguesía mo-
nopolista hasta representantes de la 
clase obrera, sin un predominio 
claro de ninguno de ellos. 

For de pronto, la caída de Gaeta-
no significó la proclamación súbita 
de todas las libertades políticas sin 
restricción. Esto fue un importan-
tísimo paso adelante, qtie permitió 
a todas las clases sociales, a todas 
las fracciones de clase manifestar 
abiertamente sus objetivo» y em-
prender un proceso acelerado de 
reorganiiación política. Sin estas 
libertades, nfi »« podía clarificar el 
panorama. Pero la conquista de les 
libertades era, evidentemente, una 
imposición de las fuerzas populares 
y ¿ülitares que más habían luchado 
por el derrocamiento del régimen 
de Gaetano. 

Tras el golpe del 25 de abril, el 
Movimiento Democrático se encon-
tró en condiciores óptimas para 
poner en marcha su alternativa de-
mocrática: gobierno provisional, 
restablecimiento de todas las li-
bertades, reconocimiento de todos 
los partidos, elecciones libre» para 
la formación de una Asamblea 
Constituyente. 

Pero, ¿qué ocurrió? Ocurrió que 
—como decía— la caída del régi-
n ^ de Gaetano no se produjo sólo 
pbr la acción del movimiento po-
pidar impulsado por la oposición 
democrática, sino también por la 
acción de importantes sectoíes de 
la propia burguesía monopolista y 
hasta del capital InternacionaL De 
este modo, al caer Gaetano, junto 
a lás instituciones propugnadas por 
la opotóción democrática, surgieron 
otras no previstas en el programa 
de ésta, como fueron la Junta de 
Salvación Nacional y el propio Mo-
vimiento de las Fuerzas Armadas. 

De este modo, el poder político 
M repartió entre institucionea di-
versas; que representaban intereses 
d» cdas* distintos. Entre estas ins-
titueloces se instauró un determi-
nado equilibrio, como resultado de 
la «omún voluntad de eliminar la 
dictadura. Pero ni era un equilibrio 
planamente estabilizado ni tenía 
asegurada su continuidad. Era el 
reflejo de una correlación de fuer-
zas que nadie sabia exactamente 
cuál era y que los acontecimientos 
futuros iban a definir con más pre-
dMón. 

LOS COMPONENTES DEL NUEVO 
BEGIIVIEN DEMOCRATICO 

Cuatro eran, por lo menos, los 
componentes del nuevo régimen, a 
nivel del poder. Primero, el Movi-
miento de las Fuerzas Armadas. 
Segundo, la oposición democrática, 
articulada en lo» partido» y en el 
Bloylmiento Democrático-Gomisión 
Democrática Electoral. Tercero, la 
Jtanta de Salvación Nacional. Guar-
ió, los diversos exponentes de la 
burguesía monopolista, organizados 
«1 grupos de presión política —como 
«1 S.E.D.E.S.—, directamente acti-
vos a través de sus instrumentos 
•conómicos (bancos, empresas, etcé-
tera) o presentes fle manera indivi-
dual y dispersa. Junto a esto« cua-
tro elemento» había otro, nada de«-
preclaWle: me refiero a los restes 

antiguo aparato salszaiMa jr 
fiiei teniMite 

en determinados niveles del aparato 
estatal (funcionarios, técnicos, poli-
cías, etcétera). Finalmente, quedaba 
la gran incógnita de las colonias 
africanas, con una población blanca 
que podía reaccionar en sentido 
secesionista y con unos movimien-
tos de liberación nacional, fuerte-
mente implantados, que quedaban 
momentáneamente a la expectativa 
pero sin detener la lucha. 

El Movimiento de las I\ierzas 
Armadas fue el factor determinante 
del derrocamiento de Gaetano. Pero 
el M.F.A. carecía de experiencia 
política, no estaba seguro de sus 
fuerzas y de su representatividad 
y era, además, prisionero del fun-
cionamiento jerárquico del Ejérci-
to. Algunos hablan incluso de la 
«ingenuidad política» de los hom-
bres del M.F.A. 

El hecho es que, una vez obtenida 
la victoria contra Gaetano, el M.F.A. 
se creyó obligado a legitimar y con-
solidar su propia acción con el 
apoyo de los mandos supremo» de] 
Ejército. Fue el M.F.A quien creó 
la Junta de Salvación Nacional y 
quien llamó a su» componente» 
a ejercer el poder. 

La Junta de Salvación Nacional 
dio, efectivamente, un sello de ga-
rantía para la burguesía y también 
para sectores diferentes del pueblo 
portugués, poco preparados todavía 
para asumir la nueva situación. 
Pero la Junta significó la entrada 
en el poder de elementos muy con-
tradictorios, desde hombres que 
simpatizaban claramente con el 
MF.A., como el general Da Costa 
Gomes y el almirante Rosa Gou-
tinho, hasta elementos claramente 
reaccionarios como el coronel Gal-
vao de Melo. 

El general Spinola era un ele-
mento de equilibrio, tanto en el 
seno de la Junta como en la» rela-

CUADERNOS 
POLITSCOS 

P O R 
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ciones entre ésta y el M.F.A. y el 
Movimiento Democrático. Pero a »u 
vez, el general Spinola representaba 
una opción política muy clara de 
determinados sectores del capital 
monopolista y no se podía conside-
rar como Un simple factor neutral 
de equilibrio. 

El Movimiento Democrático, a su 
vez, estaba unido en torno al pro-
grama de alternativa democrática y 
contaba con dos baza» fundamen-
tales; la unidad clara entre el Par-
tido Comunista y el Partido Socia-
lista y la alianza con el M.F.A. El 
Moviinlento Democrático daba a la 
coalición en el poder la base popu-
lar organizada que podia facilitar 
la transición a la democracia. Pero 
el apoyo popular al nuevo régimen 
no pasaba sólo por el Movimiento 
Democrático sino que en buena par-
te tenía un carácter espontáneo e 
inorganizado, por la forma súbita 
en que se había producido el cam-
bio. Era como una vasta explosión, 
en la que se confundían todos* los 
integrantes del nuevo poder: el 
pueblo expresaba igualmente »u 
apoyo- al M.F.A., al general Spinola 
y al Movimiento Democrático. Esta 
era la base principal de consolida, 
ción del nuevo poder, pero también 
la fuente de sus ambigüedades. 

LA ESTRUCTURACION DEL PODER DEMOCRATICO 
i LOS PROBLEMAS DE SU DELIMITACION 

Sil nuevo poder democrático reflejó, en su estructura, la diversidad 
de sus componentes. La base común que los unió a todos fue la acep-
tación de un compromiso programático, que fue el Programa del Movi-
miento de las Fuerzas Armadas, y la común necesidad de desmantelar el 
aparato del régimen de Gaetano (aunque aquí ya existieron en seguida 
diferencias sobre la amplitud que debía revestir la depuración del mismo). 
" Los órganos del nuevo poder fueron los siguientes: la presidencia de 
la República, que recayó en el general Spinola; la Junta de Salvación 
Nacional, con el carácter ya indicado; el Consejo de Estado, formado por 
los siete miembros de la Junta de Salvación, siete miembros del M.F.A. y 
siete «ciudadanos de reconocido mérito» designados por el presidetne de 
la República; finalmente, el Gobierno Provisional. 

La composición del primer Gobierno Provisional reflejaba la diversidad 
de la coalición. En él estaban representantes del Partido Comunista, del 
Partido Socialista y del Partido Popular Democrático (liberal), junto con 
representantes directos del capital monopolista, tecnócratas y técnicos de 
filiación de izquierda. Ninguno de estos sectores tenía la hegemonía clara 
y, por consiguiente, las decisiones del Gobierno Provisional eran siempre 
el resultado de compromisos concretos que tenían que definirse y volverse 
a definir en cada nueva decisión. 

El telón de fondo de todo ello era el Movimiento de las Fuerzas Ar-
madas. Este estaba presente por su papel determinante en la caída de] 
régimen de Gaetano, por la imposición de su programa como programa 
de Gobierno, por su popularidad entre las masas y por su hegemonía en 
el seno del Ejército. Pero el M.F.A., como tal, no tenía una participación 
directa en los órganos de gobierno, excepto en el Consejo de Estado, que 
hacía las veces de Cámara Legislativa. 

Las masas populares, una vez pasados los primeros momento» de 
euforia, empezaron a organizarse. Pero creo que uno de los rasgos espe-
cíficos de la experiencia democrática portuguesa iwr lo menos en sus 
primeros momentos, e» que las masas populare» no tuvieron un papel de 
motor organizador sino que actuaron como apoyo puntual cuando eran 
convocadas desde arriba. La manifestación de júbilo del 1." de mayo fue 
impresionante. Y cada vez que las fuerzas de izquierda o el propio 
Gobierno Provisional llamaba a las masas la respuesta de éstas, era clara 
e Inmediata. Pero no hubo en lo» primeros momentos una gran dinámica 
popular organizada que empujase una y otra vez a los órganos del poder: 
el pueblo actuaba más como elemento de legitimación y de apoyo que 
como elemento motor. 

LAS CONTRADICCIONES 
DEL NUEVO PODER Y LA CRISIS 
DE JULIO 

Lo que mantenía el equilibrio de 
la coalición en el poder era, pues, 
el apoyo popular y el interés co-
mún en terminar con la dictadura. 

Las contradicciones erun, sin em-
bargo, muy serias cuando se trataba 
de abordar las cuestiones concreta». 
La primera y más importante de 
ellas fue la liquidación del problema 
colonial. Mientras el Partido Comu-
nista y el Partido Socialista aboga-
ban por la independencia de las 
colonias, otros sectores de la coali-
ción tendían a dar largas al asunto 
y a buscar fórmulas que mantuvie-
sen a las colonias ligadas a Portu-
ga l El general Spinola era el hom-
bre clave de estas maniobras, con 
su proyecto de federación de típo 
neocolonial. 

Otra contradicción no menos • se-
ria era la resolución de los graví-
simos problema» económicos que 
había dejado la dictadora. El pri-
mer gobierno provMonal tomó aV 
^ ^ u T ^ e d i d a « , pero no se atrtvió 

—o no supo hacerlo— y se limitó a 
trampear la situación. 

Una tercera e importante contra-
dicción fue la regulación de las li-
bertades. El hundimiento de la dic-
tadura dio paso a un período de 
total e ilimitada vigencia de las 
libertades políticas. Con la instau-
ración del nuevo poder, empezó una 
pugna por delimitarlas. Mientras 
los sectores representativos del gran 
capital tendían a recortar las liber-
tades, el P.C. y el P.S. intentaban 
mantenerlas al máximo. El Movi-
miento de las Fuerzas Armadas, 
dividido a su vez en. esta cuestión, 
no sólo fluctuaba « i cada caso 
concreto —por ejemplo en la cues-
tión de la prensa y la televisión— 
sino que carecía de instrumentos 
suficientes' de intervención propia 
a nivel gubernamental. 

Mientras tanto, las masas popu-
lares empezaron a tomar iniciativas 
propia» de reforma social. Iki algu-
no» barrios periféricos de l isboa se 
inietór un mo^^b»iento de ocupaeióii 
da» eassas desh^itadas. Sa 
-TersidáSi^i 7 ^»(¡»i^ta, lo«. 

... «Lo que realmente provocó el hundimiento de la dictadura fue la de-
cidida intervención del ejército, la clara toma de posición del Movimient» 

de las Fuerzas Arifiadas contra Caetano» 
destituyeron a las autoridades reac-
cionarias e intentaron poner en 
marcha formas de autogestióni Eri 
muchas fábricas y explotaciones 
agrícolas se desencadenaron movi-
mientos reivindicativos y huelgas. 
Los paros alcanzaron pronto el sec-
tor público (transportes, correos, 
etcétera), en algunos casos con ele-
mentos confusos y, sin duda, con 
intervención de elemento» reaccio-
narios deseosos d«^ aumentar la con-
fusión. 

A su vez, la situación económica 
se agravó. Las inversiones bajaron 
espectacularmente; la construcción 
se paralizó, lanzando a miles de 
trabajadores al paro; ^iertos secto-
res de la burguesía iniciaron la fuga 
de capitales; disminuyeron los in-
gresos por turismo y las remesas 
de los emigrantes (esto último, al 
parecer, por maniobras de ciertos 
bancos que impedían la» transfe-
rencias). 

En estas condiciones, los elemen-
tos de derecha, encabezados por el 
presidente del Gobierno Provisio-
nal, Adelino da Palma Carlos, in-
tentaron un golpe de fuerza que 
desplazase" del gobierno a los re-
presentantes de la izquierda y diese 
a la derecha más libertad de movi-
mientos. La dimisión del propio Da 
Palma Garlos, con el beneplácito 
del general Spinola, tuvo esta sig-
nificación. 

Pero la maniobra íue en parte 
frustrada por la decidida interven-
ción del Movimiento de las Fuerzas 
Armadas. Los coroneles y capitanes 
que lo integran se enfrentaron cla-
ramente a la maniobra derechista 
y para impedirla decidieron asumir 
ellos mismos una parte importante 
del poder. Tras desplazar al can-
didato del general Spinola —Firmi-
no de Miguel—, la presidencia del 
gobierno fue asumida por Vasco 
Gongalvez, uno de los principales 
exponentes del M.F.A. Y los pues-
tos clave del gobierno fueron ocu-
pados, asimismo, por otros repre-
sentantes del Movimiento, al tiempo 
que se renovaba su representación 
en el Consejo de Estado. 

Ahora bien, en el nuevo gobierno 
entraron asimismo nuevos repre-
sentantes del capital monopolista y 
•fueron desplazados algunos repre-
sentantes de la izquierda. Se trata, 
pues, de un gobierno que no ha 
r e su l to —ni puede resolver— las 
contradicciones del anterior, pero 
en el que el M.F.A. tiene un papel 
clave y cuenta con más posibilida-
des de acción. 

EL SEGUNDO GOBIESNO 
réOVlSIONAL EN AOCION 

segundo ggbiemo 

miento de las Fuerzo« Armadas. 
Esto es lo decisivo. 

Sobre esta ba.se, el segundo go-
bierno provisional ha podido resol-
ver ya uno de los problemas más 
espinosos, como es el de la cuestión 
coloníaL Terminando con la» ambi-
güedades anteriores, el nuevo go-
bierno impuso el reconocimiento 
claro e indiscutible de las colonias 
a la independencia y así lo hizo 
proclamar al general Spinola en su 
importante discurso del 27 de julio. 

Pero si el nuevo gobierno refuer-
za la colaboración entre las fuerzas 
populares y el M.F.A., esto no sig-
nifica que esté en condiciones de 
dar una solución claramente demo-
crática a muchos de los problemas 
pendientes. 

Así, por ejemplo, en la cuestión 
clave de la regulación de las liber-
tades, la derecha ha conseguido 
imponer importantes limitaciones, 
explotando a fondo las ambigüeda-
des existentes en el seno del pro-
pio M.F.A. Estas limitaciones son 
especialmente graves en la regula-
ción de la libertad de prensa y en 
la del derecho de huelga. 

Otra cuestión clave es la situación 
económica. El segundo gobierno pro. 
visionai ha hecho, por lo menos, algo 
que el primero no se decidió a ha-
cer: definir un programa económi-
co. Pero es un programa que no 
satisface, ni' mucho menos, las rei-
vindicaciones populares. 

En un primer momentos, el go-
bierno tomó una medida altamente 
positiva: la fijación de un salario 
mínimo de 3.300 escudos (unas 8.000 
pesetas), que significó un aumento 
real para millones de portugueses. 
Pero el programa económico pre-
sentado por el primer ministro el 
18 de agosto, va en otro sentido: 
congelación de los salarios al nivel 
de los 7.500 escudos; elevación del 
precio de muchos productos básicos 
(el pan, la gasolina, etcétera); fo-
mento de las inversiones privadas; 
creación de un gran instituto estatal 
para impulsar la inversión públi-
ca, etcétera. 

Se trata de un programmi econó-
mico de lucha contra la Inflación 
y contra el déficit de la balanza 
de pagos en un país empobrecido y 
desarticulado por la dictadura. Pero 
es un programa tremendamente or-
todoxo desde el punto de vista del 
capital, y que esconde un problema 
de fondo: que el gobierno pretende 
rehacer la situación económica sin 
atacar el poder de los grandes mo-
nopolios. Y no lo ataca por una 
razón: porque la correlación de fuer-
zas en Portugal —de la cual H 
gobierno es una clara expresión— 
a«» Ip ^«nnlt«. Estm m 1« o u M t t t e 



INTERNACIONAL EL NOTICIERO UNIVERSAL Página 7 

ANÁLISIS 

EDUARDO 
ARCE" 

CRISIS 
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Una de las cuestiones que más 
han importado en el contexto gene-
ral del Mercado Común es la de 
los precios agrícolas, aspecto éste 
que nunca ha podido beneficiarse 
de una política verdaderamente "co-
mún" de ios países comunitarios. 
De tal modo que pu¿de decirse sin 
temor a equivocarnos que los cam-
pesinos de Europa han sido el prin-
cipal obstáculo interpuesto en la 
marcha de la tan soñada unidad 
de la Europa Occidental. 

La reunión de los ministros de 
Agricultura celebrada ayer en el 
edificio Carlomagno de Bruselas 
puso una vez más de manifiesto la 
falta de sincroniiación en lo refe-
rente a establecer un precio único 
para todos los productos del campo 
dentro del sector comunitario. Y es 
difícil, porque el Mercado Común 
fue creado con un ,único objetivo 
industrial sin tener en cuenta que 
el campesinado, aún con el fenó-
meno de la emigración interior y 
el deseo de convertir e) campo en 
industria, sigue siendo un factor de 
importancia social y política en el 
panorama actual de la sociedad del 
Mercado Común. 

De este modo, los Gobiernos eu-
ropeos con un alto porcentaje de 
campesinado han debido de tomar 
sus medidas propias, sobre todo, a 
pa.-tir de los dos últimos años en 
que la política de desarrollo de la 
unidad europea se ha visto blo-
queada por cuestiones de orden fi-
nanciero, como por ejemplo, la in-
flación y la falta de liquidez ban-
caria. Poco a poco, los precios 
agrícolas de los países como Fran-
cia, Italia y Bélgica han ido au-
mentando al margen de las consig-
nas Implantadas desde Bruselas, 
mientras Alemania Federal, Gran 
Bretaña y Holanda con otras es-
tructuras agrícolas han estado pro-
testando por la forma individualis-
ta de enfocar la "crisis" del cam-
po. Las manifestaciones de los cam-
pesinos franceses y belgas durante 
este verano —que no fueron impe-
didas, salvo en raras excepciones, 
por ¡as autoridades— constituyeron 
la prueba más evidente de que la 
agricultura del Mercado Común no 
es sólo un factor nacionalista sino 

(que pi.ede llegar a convertirse en 
una pieza clave para la continuidad 
de U CEE. 

El adelantamiento, por otra par-
te, de la próxima reunión de mi-
nistros de Agricultura es una prue-
ba de que, en el fondo, todos es-
tán interesados en llegar a una fór-
mula de compromiso para evitar 
una catástrofe mayor. Y en este 
aspecto puede decirse que Alema-
nia Federal es el primero en estar 
interesado en "pacific iar" a los 
nueve". Por lo tanto, la única sali-
da desde el punto de vista de Bonn 
es subir los precios. 

De cualquier forma, la situación 
europea' parece hoy bloqueada a pe-
sar del discurso de Giscard d'Es-
taing el pasado día 27 en París. En 
París mismo se puso el lunes de 
manifiesto que los deseos del pre-
sidente francés chocan inevitable-
mente contra el "realismo" alemán 
del momento. 

No obstante, para nadie es un se-
creto que los "nueve" terminarán 
aceptando un alza de los precios 
agrícolas a partir del próximo pri-
mero de octubre, siempre que se 
tomen otras medidas conexas pa-
ra dar satisfacción a todos los paí-
ses »n diferentes sectores. 

LA EtROPA AGRICOLA 
DIVIDIDA EM DOS 
EL PROXIMO DIA 17 SE INTENTARA TOMAR MEDIDAS PARA REMEDIAR 

LA SnUAClON 
El Consejo de Ministros de Agr icul tura de la 

CEE decidió ayer ade lantar al 17 de sept iembre 
próximo la reunión pr imi t ivamente prevista para 
el 23 de sept iembre para tomar una decisión defi-
nitiva sobre las medidas necesarias para remediar 
la situación de los agricultores comunitarios. 

Esto es lo que anunció al término de la reu-
nión, en el curso de una conferencia de Prensa , 
el presidente del Consejo y minis t ro f rancés de 
Agricultura, Chris t ian Bonnet. 

LAS DESAVENENCIAS 
LaS pr imeras discusiones en el seno del Con-

sejo de Ministros de Agricul tura de la "CEE" so-
bre un eventual aumento de los precios agrícolas 
permit ieron separa r a los "Nueve" en dos bandos 
esencialmente: Francia , Bélgica y Holanda apo-
yan una subida de los precios y Alemania, Gran 
Bretaña y Dinamarca están contra ella. 

Esto fue lo que se supo de fuente competente, 
antes de que el Consejo de Ministros interrum-
piera su sesión para almorzar. 

Esta fuente definió la postura italiana como 

"sui generis" en el sentido de que Italia no apoya 
la subida de los precios agrícolas, pero sugiere 
que la Comunidad Europea tome a su cargo una 
par te de la deuda de los agricultores. La postura 
i tal iana contrar ia a la subida de precios es e.xpli-
•able si se tiene en cuenta que" en ese país, los 
precios agrícolas garant izados han subida en reali-
dad en cerca del 30 por ciento por el juego de 
la evaluación de hecho de la lira. 

Dentro de los dos bandos en que la citada 
fuente comuni tar ia dividió a los "Nueve" subsis-
ten algunas diferencias impor tantes . Así, dent ro 
de los que desean el aumento de los precios agrí-
colas, Franc ia y Bélgica desear ían que este au-
mento sea superior al 4 por ciento propuesto por 
la Comisión, mien t ras que Holanda parece apo-
ya r en te ramente la propuesta . 

Dentro de los contrarios el aumento de los pre-
cios, fuen tes de origen f rancés a f i rmaron que la 
postura a lemana «era más du ra de lo que se espe-
raba". Dinamarca parece asimismo muy opuesta, 
pero no parece que Gran Bre taña sea tan infle-
xible. 

En la próxima reunión "el Consejo t r a t a r á so-
bre las medidas necesarias para remediar la si-
tuación del sector agrícola incluyendo las medidas 
en mater ia de precios, en mater ia monetar ia y 
otras medidas que tengan un efecto positivo so-
bre las rentas agrícolas",, según las pa labras del 
comunicado final. 

Bonnet declaró que nunca se había pensado 
que en esta sesión del Consejo, que calificó d« 
"excepcional", se llegase a un acuerdo sobre l a i 
decisiones a adoptar pa ra favorecer a los agricul-
tores 

"La situación es tan grave y el conjunto d« 
medidas a adoptar t an impor tan te que es taba 
excluido que los "Nueve" pudiesen en pocas ho-
ras, llegar a un conjunto de decisiones", di jo el 
ministro f rancés . 

Bonnet puso de relieve que, aunque los dife-
rentes países habían presentado pos turas a veces 
contrapuestas "no hubo discordancias en conside-
rar la gravedad de la situación. Nuestros agricul-
tores su f ren de ella en grados diversos, pero to-
dos están afectados", dijo. 

E L E J E B O N N - P A R I S , D E B I L I T A D O 
Bruselas, 4. (Crónica de nuestro corresponsal.) 

Sorpresa y decepción en los medios europeos de Bruselas ante las in-
formaciones que rompen el si leiuio impuesto por el presidente de la Re-
pública francesa y el canciller federal alemán a las conversaciones de cua-
tro horas que celebraron en Paris ambos estadistas, (iiscard d'Estaing y 
Schmidt sólo hablaron de Europa y hoy se piensa que no solo no se en-
tendieron sino que debilitaron el eje Bonn-Paris, cantado hace meses co-
mo la pieza clave y los pilares del relanzamiento de la construcción euro-
pea. ¿Qué ha pasado? Las cancillerías de uno y otro país limitan sus pre-
cisiones y desmienten ciertas informaciones alarmantes aunque en el aire 
se respira ya una nueva decepción europea. 

No es el momento apropiado 
En la capital del Mercado Común las noticias comeuzaron a llegar en 

las primeras horas de la tarde y se concentraron en torno a la sala de 
prensa del consejo de ministros de la CEE, donde los «nueve» de la asri-
cultura intentaban sin éxito buscar soluciones que calmen los ánimos de 
más de diez millones de agrie «llores de la «Europa Verde». De la capi-
tal francesa llegaban informaciones de que el presidente Giscard D'Es-
taing ha decidido renunciar a su idea de organizar una «cumbre» europea 
para antes de finales del presente año (mientras París ocupa la presiden-
cia del Consejo de Ministros de la CEE). Asimismo, se dice que el Elíseo 
considera que no es el momento apropiado para relanzar la puesta en 
marcha de la unión económica y monetaria de la Comunidad, bloqueada 
esencialmente por Francia que niega la participación de su moneda en la 
flotacion conjunta de la CEE, entre otras cosas. De la cancillería federal 
se obtienen informaciones similares y se señala que el canciller Schmidt 
seria más partidario de una reunión formal de los «nueve», pero sin lín 
alto nivel, es decir sin el apelativo de «cumbre» pedido por Giscard d'Es-
taing hace varias semanas. 

En Bruselá's. en los medios políticos y diplomáticos del Consejo de Mi-
nistros se estima que las cuatro horas de conversaciones entre el presi-

dente y el canciller no discurrieron en plena concordia. Francia habría pe-
dido cuatro cosas a la República Federal Alemana: un crédito similar al 
Concedido a Italia (de 2.000 millones de dólares) a bajo interés, ayuda 
económica a la crisis agrícola, apoyo atlántico en la venta de sus «Mirage» 
a Bélgica. Holanda, Noruega y Dinamarca (que deben hora comprar unos 
(!00 aviones de combate -para sustituir a los F-4 Starfaiter y que dudan 
entre ei avión francés y el norteamericano) y la coordinación de una pos-
tura para presentar a Gran Bretaña —una vez terminadas las elecciones 
legislativas— un ultimátum sobre su permanencia o no en la Comunidad. 
Por su parte. Helmut Schmidt habría exigido al Elíseo una política anti-
inflacionista más formal, la vuelta del franco a la flotación concertada 
comunitaria (y con ello el relanzamiento de la unión económica y mone-
taria de la CEE), que el Gobierno francés respete los reglamentos comu- ' 
nitarios en materia agricola (que en los últimos meses son violados por 
París a diario, como en el caso de la «guerra de los melocotones») y que 
la venta del «Miragc» fuese acompañada de un acercamiento de Francia 
al eurogrupo de la OTAN. 

Nada en concreto 
Hasta aquí el cuerpo de la sorpresa que hoy recorre los pasillos del 

etlificio Carlomagno de Bruselas donde los «nueve» de la agricultura han 
celebrado debates en la oscuridad y sin acw rdos concretos. La petición 
de aumento de los precios agrícolas pedida por la comisión europea (del 
4 por 100) ha sido considerada parca pnr las organizaciones agrícolas y ex 
cesiva por Alemania y Dinamarca. Gran Bretaña quiere excluir de dicho 
aumento ciertos productos claves como la carne. leche y azúcar. Irlanda 
quiere subir el porcentaje. Italia prefiere subvenciones a los agricultores, 
etc .. En definitiva nada concreto y el anuncio de una nueva reunión para 
los días 17 y 18 de los corrientes, donde se espera adoptar acuerdos sobre 
nuevos precios y medidas monetarias y políticas que ayuden a paliar los 
efectos de la inflación sobre ios agricultores. 

Pablo Sebastián 

EL WATERGATE SIGUE ADELANT 
AYER ENTRO EN PRISION -PARA CUMPLIR CONDENA DE UN AÑO- EL EX 

ABOGADO DE NIXON, JOHN DEAN 
Nueva York, 4. (Crónica 

de nuestro corresponsal.) 
El pr imer hombre que acusó direc-

t amen te al ex pres idente Nixon de 
complicidad en el asunto Watergate , 

" es tá hoy en una cárcel cercana a 
»Washington, donde ingresó ayer p a r a 
comenzar a cumplir su condena de 
uno a cuatro años de reclusión. 

El señor Déan. ex abogado perso-
nal del señor Nixon cuando éste es-
t a b a aún en la Casa Blanca y no e ra 
sospechoso de ningún delito, se pre-
sento a principios de la t a rde de ayer 
al Tr ibuna l del distr i to de Columbia, 
cumpl iendo así con las órdenes del 
juez. Este había re t rasado el encar-
celamiento del señor Dean debido a 
los problemas que tenía que solucio-
nar éste, èn par t icu la r la enferme-
dad de su madre . 

Una prisión de "seguridad 
mínima" 

No se sabe of ic ia lmente a qué pe-
nitenciaría ha sido enviado el ex abo-
gado presidencial, pero se cree que 
se t ra ta de Fort Holabird, en Mary-
land, a pocos ki lómetros de la capi-
tal de Estados Unidos. De es ta formà, 
será sencillo el t r anspor ta r l e a Was-
hington para que pres te tes t imonio 
en el juicio Watergate, que empieza 
a f ina les de mes, y en el que están 
implicados casi todos sus ant iguos co-
legas del "círculo ínt imo" de la Casa 
Blanca. La cárcel de Fort Holabird 
es una institución de l a s l lamadas de 
"seguridad mínima", donde las me-
didas de precaución son escasas, los 
pr is ioneros están bas tan te conforta-
blemente instalados, y pueden dedi-
carse a es tudiar , a leér y a recibir 
gran número d« visitas. Son cárceles 

dedicadas a personas encarceladas 
por delitos f inancieros o —como en 
el caso del señor Dean— constitucio-
nales. 

Al presentarse al juez, el señor 
Dean se negó a comenta r cuando los 
periodistas le p regunta ron si pensa-
ba que el ex pres idente Nixon tam-
bién acabará en prisión. 

La próxima í'aparición pública del 
señor Dean será. pues, el día 30, en 
el juicio. Entre los seis acusados se 
encuen t ran el an t iguo jefe de perso-
nal de la Casa Blanca, H. R. Halde-
man: el ex fiscal general (ministro 
de Just ic ia) y ex presidente del co-
mité pro reelección del presidente. 
John Mitchell; y el ex asesor en po-
lítica inter ior del señor Nixon, John 
Ehrl ichman. Dean, por su parte, se 
ha declaro culpable de un solo car-
go de conspiración encaminada a la 
obstrucción de la justicia, relaciona-
do con el descubrimiento del Water-
gate —la operación de espionaje con-
tra la sede del par t ido demócrata, en 
julio de 1972—, en el que paula t ina- , 
mente se vieran implicados, uno a 
uno. todos los a l tos funcionar ios de 
.la Casa Blanca y, f ina lmente .v i>or 
confesión propia a principios del mes 
pasado, el entonces presidente Nixon. 

fo rn ia ) , pa ra cumpl i r el resto de su 
•condena. Esta prisión se encuent ra 
cerca de la casa que el señor Dean y 
su esposa, Maureen, t ienen en Be-
verly Hills. Anter io rmente vivían en 
Ale jandr ía (Virginia) , en las a f u e r a s 
de Washington, y se muda ran des-
pués de que el señor Dean fue r a ex-
pulsado del Colegio de Abogados de 
la capital, a consecuencia de su con-
dena. 

El señor Dean f u e consejero legal 
del presidente, du ran t e la ú l t ima 
pa r t e del p r imer mandato de éste, y 
seguía en su puesto cuando se .pro-
duo la operación Watergate . Desem-
peñó un papel impor tan te al iniciar-
se su encubrimiento, sobre todo como 
enlace de la Casa Blanca encargado 
de conseguir el silencio' de los acu-
sados. Pero en cuanto, encabezados 
por J a m e s McCord, var ios persona-
jes implicados en el asunto comen-
zaron a hacer revelaciones, el señor 
Dean se unió a ellos, colaborando con 
el f iscal especial y, más tarde, con 
el "comité Ervin" del Senado, el pri-
mero que investigó el caso. 

D u r a n t e las audiencias del comité. 

el señor Dean f u e el. pr imero que acu-
só d i rec tamente al president?. Af i r -
mó que ya en sept iembre de 1972 és-
te sabía que la Casa Blanca es taba 
par t ic ipando en el encubrimiento, y 
felicitó al señor Dean por el papel 
que había desempeñado dentro del 
mismo. 'Cuando el señor Dean hizo 
esas acusaciones —verano de 1973—, 
el señor Nixon seguía insistiendo en 
que has ta el 21 de marzo de 1973 
nunca supo nada del asunto, y que 
en cuanto se enteró, actuó "con f i r -
meza" para que fuesen detenidos los 
culpables. 

El asunto te rminó cuando, hace 
apenas un mes, el propio señor Ni-
xon hizo públicos documentos que 
demostraban que estaba al tanto del 
encubrimiento, no ya en sept iembre 
de 1972, sino en junio de ese año, 
cinco días tan sólo después del inci-
dente. Esta revelación provocó la di-
misión del presidente, que ahora se 
ve amenazado con una condena simi-
la r a la que su joven —3ñ años— e x 
colaborador ha empezado a cumplir . 

Vicente Salaner 

N I X O N D E B E R I A 
El papel de John Dean W T T t ? T ^ T ^ r ^ i ^ T T C A T l O 
El día 2 de agosto —un pa r de días » O X l / ' X V J T X V \ J r Mlá " i j J¡r\ MlJ KJ El día 2 de agosto —un pa r de días 

an tes de que el señor Nixon recono-
ciera su part icipación en el encubri-
miento—. el juez federal , John Siri-
ca, sentenció al señor Dean a un mí-
nimo de un año y un máximo de 
cuatro en prisión. Es práct icamente 
seguro que el señor Dean sólo es tará 
en la cárcel un año. De.spués del 
juicio Watergate, será probablemen-
te t ras ladado a ot ra prisión de "se-
iruridad mínima", en Lompoc (Cali-

Washington, 4. — La mayoría de los nor teamer icanos opinan que Nixon 
debe ser procesado judicialmente a pesar de haber dimit ido de la presi-
dencia de Estados Unidos por su part icipación en el Watergate . 

Según ima encuesta del inst i tuto «Gallup», el 56 por ciento de los nor-
teamer icanos creen que el ex presidente debería ser juzgado por las su-
pues tas acciones ilegales cometidas du ran te su mandado presidencial y los 
cargos ,que se le achacan de obstrucción del proceso de la justicia. 

Tan s6lo un 37 por ciento ce los encuestados cree que Richard Nixon 
no debe ser procesado mient ras que un 7 por ciento de los nor teamerica-
nos mani fes ta ron no tener una opinión fo rmada sobre el asunto. — Efe. 


